
tets como el ejemplo característico de 
la madurez del poeta. El único argu­
mento convincente para justificar di­
cha opción radica en las reducidas di­
mensiones del poema, que permiten 
reproducirlo integramente en inglés, 
seguido de una traducción al español. 
Son concesiones, quizás ineludibles, 
por deferencia a los lectores con difi­
cultades para acceder a la versión ori­
ginal. También por atención a ellos, 
en la bibliografía se incluyen referen­
cias a las versiones castellanas de las 
obras del escritor y a los estudios críti­
cos publicados en nuestro país (que a 
menudo pasan desapercibidos para los 
anglistas españoles). Esta última sec­
ción de Cómo leer a T.S Eliot signifi­
ca un encomiable esfuerzo por aplicar 
criterios selectivos y, mediante conci­
sos comentarios, logra orientar a los 
lectores dentro de un vasto campo en 
el que resulta fácil perderse si falta 
una buena guía. Excelente es ésta y, 
en consecuencia, digna de figurar den­
tro de las listas de lecturas recomen­
dadas para los alumnos de Filología y 
de ocupar un lugar preferente las bi­
bliotecas de los aficionados a la litera­
tura inglesa. 

M.a TERESA GIBERT-MACEDA 

J. M. ALONSO-NúNEZ, La Historia 

Universal de Pompeyo Trogo. 

Ediciones Clásicas, Madrid, 1992. 

Se abre el libro con una breve 
introducción, donde se resalta que las 
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Historiae Philippicae de Pompeyo 
Trogo son el único ejemplo en latín 
de una historia universal escrita por 
un pagano en Roma, siguiendo las 
huellas griegas de Heródoto y de 
Éforo. cuyo ejemplo culminó en Poli­
bio. Después Posidonio y Estrabón 
continuaron esa labor. Se enfatiza en 
la introducción cómo la historiogra­
fía universal se pone de moda en 
tiempos de Augusto, tras la culmina­
ción de sus conquistas. Pero frente a 
la concepción de Tito Lívio, neta­
mente «romanocéntrica», Pompeyo 
Trogo ofrece la visión histórica del 
encuentro de culturas diversas. Mas 
esta concepción de Pompeyo Trogo 
sobre la historia no pudo competir en 
Roma con la visión «romanocéntri­
ca» de Tito Lívio. 

Trogo es filohelénico, afincado 
en el universalismo estoico frente al 
canto político del hegemonismo ro­
mano entonado por Tito Lívio. Prue­
ba de que Trogo no triunfó es que su 
obra se perdió y solamente nos es co­
nocida por el Ep(tome realizado por 
Justino a fines del 11 o a fines del IV 

(el autor no se decide por una de las 
dos cronologías en disputa). Es Pom­
peyo Trogo un galo con escasas refe­
rencias bibligráficas. 

El grueso del libro de Alonso­
Núñez consta de seis capítulos. Se 
aborda en el Capítulo I el problema 
de la personalidad del historiador, el 
título y estructura de la obra y pro­
blemas de cronología. El mismo títu­
lo ya sugiere el filohelenismo del au­
tor, como si el centro de su obra 




